
En el marco del desierto, el Bautista anuncia el símbolo grandioso del «Bautismo», punto de par-

tida de conversión, purificación, perdón e inicio de vida nueva. 
¿Cómo responder hoy a esta llamada? El Bautista lo resume en una imagen tomada de 
Isaías: «Preparad el camino del Señor». Nuestras vidas están sembradas de obstáculos y resis-
tencias que impiden o dificultan la llegada de Dios a nuestros corazones y comunidades, a nues-
tra Iglesia y a nuestro mundo. Dios está siempre cerca. Somos nosotros los que hemos de abrir 
caminos para acogerlo encarnado en Jesús. 
Las imágenes de Isaías invitan a compromisos muy básicos y fundamentales: cuidar mejor lo 
esencial sin distraernos en lo secundario; rectificar lo que hemos ido deformando entre todos; en-
derezar caminos torcidos; afrontar la verdad real de nuestras vidas para recuperar un talante de 
conversión… 
 

(J.A. Pagola) 


